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Invitados todos a
trabajar en la viña
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DÍA DEL SEÑOR

LA EUCARISTÍA HOY Ordenación General del Misal Romano. 23
J. ANTONIO BERENGUER

Delegado de LiturgiaLiturgia de la Palabra, a

DOMINGO XXVI ORDINARIO
1 de octubre
Mn 11,25-29; St 5,1-6; Mc 9,38-43.45.47-48.
Si tu mano te hace caer, córtatela.
Si la teua mà et fa caure en pecat, talla-te-la.

LA TOLERANCIA DEL BIEN

 DOMINGO XXVII ORDINARIO
8 de octubre

Gn 2,18-24; Hb 2,9-11; Mc 10,2-16.
Lo que Dios ha unido, que no lo separe el hombre.

Allò que Déu ha unit, l’home no ho pot separar.

EL AMOR ES UN INVENTO DE DIOS
MANUEL DE MAYA DE GEA

Comienza la primera
parte de la Misa: la Li-
turgia de la Palabra.

De ella nos hablan los núme-
ros del 55 al 71 de la Ordena-
ción General del Misal Roma-
no. Los ritos anteriores eran
entrada, puerta, preparación. Si
los hemos seguido y en ellos
hemos orado de corazón, en-
tenderemos mejor la Palabra de
Dios, que caerá en nosotros
como semilla en tierra buena
para dar fruto.

Dice el n. 55: Las lecturas to-
madas de la Sagrada Escritura,
con los cantos que se intercalan,
constituyen la parte principal de
la liturgia de la palabra; la homi-
lía, la profesión de fe y la oración
universal u oración de los fieles,
la desarrollan y concluyen. Así
pues, lecturas, salmo
responsorial, aleluya, son la
parte principal; la explicación
que se hace en homilía, el cre-
do, las preces, nos ayudan a
comprenderla y vivirla mejor.

Pero sigue con unas pala-
bras muy importantes:

Pues en las lecturas… Dios
habla a su pueblo. Dios me habla
a mí personalmente y a todos

como pueblo. ¿Me doy cuenta
bien? ¿No recuerda las pala-
bras a Moisés (Ex 3,5) y a Josué
(Jos 5,16): «Descálzate, porque
el lugar que pisas es sagrado»?
¿O la llamada que en Ex 19
Dios hace a su pueblo, porque
le va a hablar? Si es Dios el que
me habla, ¡con qué atención y
recogimiento debo escuchar su
palabra! ¿Es momento de ha-
cer o pensar en otra cosa, co-
mentar algo con quien está a mi
lado, hacer fotografías al lector
o a lo que sea, preparar parti-

porque el siervo no sabe lo que
hace su amo; a vosotros os he
llamado amigos, porque todo
lo que he oído a mi Padre os lo
he dado a conocer» (Jn 15,15).
Él está verdaderamente pre-
sente y nos manifiesta su inti-
midad, la intimidad de Dios,
descubriéndonos el misterio de
la redención y salvación. Es ami-
go. Nos muestra su intimidad
y alimenta con su palabra. ¿O
no se atiende a un amigo? ¿No
me importa lo que me dice un
amigo, y más éste Amigo?

Esta palabra divina la hace
suya el pueblo con el silencio y los
cantos, y muestra su adhesión a
ella con la profesión de fe; y una
vez nutrido con ella, en la oración
universal hace súplicas por las
necesidades de la Iglesia entera y
por la salvación del mundo. Cuan-
do vayan apareciendo cada
uno de estos elementos de la
liturgia de la palabra los desa-
rrollaremos un poco más. Los
señalamos aquí como parte de
este número y por su significa-
do en el conjunto de la liturgia
de la palabra.

Una de las cosas que quiere
inculcarnos la Iglesia a través

chaba demonios en tu
nombre» le dice Juan a Je-
sús, «se lo hemos querido

impedir porque no es de los nuestros».
Y el Maestro responde con la sabiduría
del corazón de Dios: «El que no está
contra nosotros está a
favor nuestro». Mag-
nífica lección contra
la «intolerancia», la
«intransigencia» y ese
veneno, que a veces
llevamos a cuestas los
cristianos, mezcla de
celos y envidia.

Nuestra identidad
como creyentes con-
siste precisamente en
la apertura a los
«otros», en nuestra
mentalidad católica y
universal. Se nos ha olvidado que el
mandato de Jesús es evangelizar y no
escandalizar y mucho menos excluir.
Hemos de aceptar lo bueno, venga de
donde venga, porque todo bien viene
de Dios. Nosotros nos creemos los bue-
nos, los que tenemos el monopolio de
la verdad, los que jamás nos equivoca-
mos y pensamos tener en propiedad la
exclusiva del bien y que todos los que
no piensan ni sienten ni viven como

e es lícito a un hombre
divorciarse de su mu-
jer?», preguntan los fa-

riseos a Jesús. Difícil pregunta y más
difícil respuesta. Vivimos en el mundo
del miedo al compromiso definitivo, a
la entrega total, al «sí» incondicional.
Preferimos estar instala-
dos en lo provisional, en
el «ya veremos». Y aca-
bamos destrozando el
don del amor que Dios
ha sembrado en nuestro
corazón. Usamos a las
personas y amamos a
las cosas, cuando debe-
ría ser al revés.

El amor es un inven-
to de Dios, así aparece
en la primera lectura del
Génesis. Sólo ha ocurri-
do que nosotros hemos pretendido ser
como dioses. Y en nuestro afán de ser
más que el Autor de la Vida y el Amor
hemos creado un «amor de sucedáneo»,
un amor adulterado y desnaturalizado.
«Usar y tirar», ésa parece ser la consig-
na del hombre moderno que se preten-
de libre de las ataduras culturales y de
los impedimentos religiosos.

El divorcio no es una conquista de
la libertad, sino la constatación de un

nosotros están equivocados. Imagina-
mos fantasmas, inventamos enemigos
y si alguien es distinto a nosotros lo con-
sideramos un rival, alguien que nos
hace deslealmente la competencia. No
hemos entendido al Maestro.

Sin embargo la to-
lerancia no debe con-
fundirse con la indife-
rencia. En el evangelio
de hoy vemos a Jesús
cómo condena al que
hace daño y escanda-
liza. Lo hace desde la
radicalidad del amor.
Ante el mal, ante todo
aquello que nos aleja
de Dios porque perju-
dica al hermano he-
mos de ser tajantes, ra-
dicales, intransigen-

tes. Si tu «mano», tu «ojo» o tu «pie» te
hacen caer «córtatelo». Es muy curioso
que Jesús se muestre tan tolerante para
hacer el bien y tan tajante para evitar el
mal.

En este mundo plural, dividido y
enfrentado los cristianos hemos de sa-
ber caminar unidos y en alianza con
toda persona que trabaje y luche por
hacer una sociedad más humana y dig-
na. Aunque no sea de los nuestros.

fracaso. Jesús se remonta al proyecto
original de Dios y ante los fariseos les
recuerda que si Moisés permitió esa
práctica fue por la tozudez y terquedad
de su corazón. Y ante el asombro de
quienes escuchan, el Maestro dice: «Si
uno se divorcia de su mujer y se casa

con otra, comete
adulterio». Ya le ha-
bían cortado la cabe-
za al Bautista por de-
cirle a Herodes que
no le era lícito tener a
la mujer de su herma-
no.

No se trata de
condenar a nadie por
su fracaso en el cami-
no, de no haber con-
seguido vivir el amor
en autenticidad. Sino

de ofrecer el horizonte verdadero de
cómo Dios quiere que seamos felices
sabiendo amar. ¿Hay algo más hermo-
so en este mundo que ver a dos perso-
nas que se quieren de verdad? Un amor
sin condiciones, fiel, exclusivo y para
siempre no es una utopía irrealizable.
Es el desafío que conlleva la aventura
de querer amar tal y como Dios nos lo
ha propuesto, todo lo demás es el des-
engaño de un amor triste y mentiroso.

«E

turas, echar monedas en el
lampadario…? ¿O nos falta fe
en esta verdad?

…le descubre el misterio de la
redención y salvación, y le ofrece
alimento espiritual; y el mismo
Cristo, por su palabra, se hace pre-
sente en medio de sus fieles… Es-
tas palabras nos trasladan de la
majestad del Sinaí a la intimi-
dad de la Última Cena.  Allí
dijo Jesús a sus discípulos, y
aquí nos dice a nosotros, que
estamos celebrando su misma
Cena: «No os llamo ya siervos,

de estas palabras es que frene-
mos las prisas, que evitemos
distracciones y superficialida-
des. Todavía hay fieles que tie-
nen como norma que la Misa
ha de durar media hora. Todo
va cada vez más rápido. Las
máquinas hacen las cosas cada
vez en menos tiempo. La Sta.
Misa tendría que ser parecido.
Quien piensa eso, vea si va a
«cumplir» en vez de orar, que
va a «tranquilizar su concien-
cia» en lugar de tener un en-
cuentro personal con el Señor.
Así no cumple, no «llena» el
mandato del Señor; no queda
su conciencia justificada, si está
sólo con el cuerpo. No es mo-
mento de mirar el reloj, sino de
recogimiento y atención. No
hay que alargar ni un minuto
más sin necesidad: distrae.
Pero tampoco hay que acortar-
lo, porque es con Dios con
quien estamos.

Oídos y corazón abierto al
Señor que me habla como ami-
go.
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LA VOZ DEL OBISPO

He leído en una hoja diocesana,
sencilla y muy querida por mí:

«No es inteligente ponerse
vendas en los ojos para no ver los
problemas, cuando los problemas
realmente amenazan; es de justi-
cia reconocer que la realidad so-
cial de la familia está sufriendo los
más ladinos y descarados ataques
de su historia por parte de la cul-
tura laicista dominante…

No son pocos los ciudadanos
que se han replegado y han tira-
do o están a punto de tirar la toa-
lla en la lucha por la defensa de la
familia como valor insustituible de
la naturaleza humana…

Pero los creyentes cristianos
no podemos caer en esta trampa.
Por dos motivos fundamentales:
1.º, porque la familia es un valor
esencial para el desarrollo de la
naturaleza humana, que hunde
sus raíces en la voluntad creado-
ra de Dios… y 2.º, porque los se-
guidores de Jesucristo tenemos
prometida y garantizada su pre-
sencia con nosotros hasta el final
de los tiempos (cf. Mt 28,20)…

Pero esta confianza no nos
permite cruzarnos de brazos y es-
perar un milagroso maná. Sobran
lamentos. Lo que realmente nece-
sitamos es, animados por la gra-
cia, ser fermento transformador.
Pero no seremos fermento de vida
si no rezamos mucho, y si no tra-
bajamos muy esforzada y gene-
rosamente».

Estoy seguro, como lo estamos mu-
chos, de que la presencia del papa
Benedicto XVI en el V Encuentro Mun-
dial de las Familias, en Valencia, nos ha
servido de oxigenado aliento y ha for-
talecido la esperanza de quienes forma-
mos la gran familia de los hijos de Dios,
que es la Iglesia. «La familia es el ámbi-
to privilegiado donde cada persona
aprende a dar y a recibir amor —nos
recordaba Benedicto XVI—. Por eso, la
Iglesia manifiesta constantemente su
solicitud pastoral por este espacio fun-
damental para la persona humana».

Preparados de esta manera, con este
auxilio extraordinario, y deseosos de
poner manos a la obra, comenzamos
con generosidad y esfuerzo un nuevo
curso, que es a la vez don y tarea, rega-
lo de Dios y empeño nuestro. Todo, ab-
solutamente todo lo que recibimos de
la Providencia divina —la vida, la fe, la
familia, la Iglesia…— es, al mismo tiem-
po, obsequio gratuito y fruto del esfuer-
zo personal. El curso 2006-2007 nos ofre-
cerá, de este modo, una oportunidad
nueva de acoger la Palabra de Dios y
dar testimonio de Jesucristo, Buena
Noticia, en nuestra sociedad, es decir,
en el ambiente en que nos movemos,
entre hermanos, amigos y desconoci-

INVITADOS TODOS A
TRABAJAR EN LA VIÑA

Presentación de la Programación Diocesana 2006-2007

dos. Será también posibilidad, una más,
de seguir construyendo la Iglesia, en
comunión y al servicio de la misión que
Jesucristo ha confiado a sus seguidores,
a los discípulos, a aquellos a quienes lla-
ma amigos. En el evangelio de san Mar-
cos se lee que Jesús «convocó a los Doce;
y empezó a enviarlos de dos en dos»
(Mc 6,7). Con el equipaje que llevaba el
Maestro: «pobreza incluso material,

“       «Id también
vosotros a mi
viña» (Mt 20,4).
Todos —parro-
quias, vida
consagrada,
movimientos y
asociaciones,
colegios católicos,
cofradías y
hermandades,
consejos
diocesanos y
parroquiales,
delegaciones y
secretariados,
arciprestazgos,
vicarías…—,
absolutamente
todos, somos
invitados a
emplearnos a
fondo en la tarea
señalada.

confianza en Dios, y el respaldo de
quien los envía».

El nuevo curso tendrá una caracte-
rística propia: será inicio de una etapa
nueva. Hemos concluido el Plan
Diocesano de Pastoral 2002-2006 y eso
quiere decir que, durante algunos me-
ses, nos haremos a nosotros mismos la
siguiente pregunta: Señor, ¿qué quieres
ahora de tu Iglesia de Orihuela-Alican-
te? Conscientes, muy conscientes de
que formamos parte, de que somos una
porción de la Iglesia universal y de la
Iglesia que peregrina en nuestro suelo
hispano. Discerniremos, así, con la ayu-

da del Espíritu qué
hemos de cuidar
especialmente en
nuestra Iglesia par-
ticular durante el
próximo cuatrie-
nio. Para dar res-
puesta a los inte-
rrogantes, se envia-
rán trimestralmen-
te, a parroquias,
movimientos, aso-
ciaciones y grupos,
materiales y cues-
tionarios ad hoc.

De un tiempo a
esta parte, venimos
incidiendo ya en la
importancia que
tiene la iniciación
cristiana en la vida de cada uno y de
nuestras comunidades. Este curso de-
sarrollaremos, creativa-mente y con fi-
delidad, lo que se refiere al «despertar
religioso». Es aquí donde la colabora-
ción de los padres supondrá, para ellos
mismos, para sus hijos y para todos, un
reto hermoso, ilusionante y hasta apa-
sionado.

«Id también vosotros a mi viña» (Mt
20,4). Todos —parroquias, vida consa-
grada, movimientos y asociaciones, co-
legios católicos, cofradías y hermanda-
des, consejos diocesanos y parroquiales,
delegaciones y secretariados, arcipres-
tazgos, vicarías…—, absolutamente to-
dos, somos invitados a emplearnos a
fondo en la tarea señalada. Encomien-
do, y pido que encomendéis, al Espíri-

tu Santo esta espléndida labor que el
Señor quiere que realicemos juntos en
nuestra Iglesia Diocesana.

+ Rafael Palmero Ramos
Obispo de Orihuela-Alicante

Alicante, 15 de agosto de 2006
Solemnidad de la Asunción de la

Virgen María
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ENSEÑANZA

MISIONES

MARY CARMEN LLÁCER

Responsable General
de ERELas calles de nuestras ciu-

dades  empiezan a cam-
biar,  ya se ven a prime-

ras horas de la mañana a los ni-
ños y niñas arrastrando sus  pe-
sados «carritos», donde guar-
dan los libros, los lápices de
colores y los bolis… ¡Empieza
el curso…!, y todo ello carga-
do de ilusión, el encuentro con
los amigos, los nuevos
«profes», todo es nuevo.

También los «profes» parti-
cipamos de esta actividad. Des-
de los primeros días de sep-
tiembre estamos preparando y
«calentando» con cariño las
aulas esperando la llegada de
los alumnos, los que continúan
y los que este año se incorpo-
ran por primera vez…

L@s «profes» de Religión de
la Diócesis empezamos con

¡Al  COLE…¡

una serie de actividades  este
nuevo curso.  Los días 14 y 15
tuvieron lugar las «Jornadas de
Acogida» para los que este año
se incorporan por primera vez
a los centros de enseñanza para
impartir la asignatura de Reli-
gión. El Equipo de Responsa-

bles acoge a estos profesores
para informarles del funciona-
miento del Secretariado de En-
señanza, presentarles a sus res-
ponsables y acompañarles de
alguna manera en estos prime-
ros días.

La semana del 18 al 22 el

Equipo de Responsables se
traslada por las cinco vicarías
para la presentación del Plan
de Pastoral elaborado por el Se-
cretariado de Enseñanza con
los objetivos de curso y las ac-
tividades que ya están organi-
zadas para el mismo, la prime-
ra de las cuales es una «Jorna-
da de Formación»  para los
profesores que será el miérco-
les 27 en el colegio de los
salesianos de Alicante. El tema
es «Retos de la Enseñanza y de
la ERE»,  y tendrá como ponen-
tes a Rafael Artacho y Salvador
Peiró.

Terminaremos este comien-
zo de curso con la «Eucaristía

de Profesión de Fe y Envío»,
presidida por nuestro Obispo
D. Rafael Palmero. Será  el 28
de septiembre a las 18’30  en la
Parroquia Nuestra Señora de
Gracia de Alicante, donde en
nombre de La Iglesia el Señor
Obispo nos envía  a las aulas
para ser allí mensajeros de la
palabra viva que es el Evange-
lio, teniendo como modelo al
único maestro,  Jesús.

Nos espera un nuevo cur-
so cargado de retos que iremos
afrontando con ilusión y valen-
tía ante la implantación, el  cur-
so  que viene,  de la LOE.

La semana del 24 al 30 de julio
se realizó, como ya va siendo
tradicional, el campamento

diocesano de Infancia Misionera,
este año, tonel lema: ¡ATRÉVETE!
VIVE UN MUNDO NUEVO. Se rea-
lizaba en la finca Cano, Puerto de la
Carrasqueta (Xixona).

A través de estos días de acam-
pada, los niños fueron descubrien-
do que se podía vivir un mundo me-
jor al que tenemos y que ese mundo
lo tenemos que hacer todos unidos,
contando con la ayuda de quien no
falla, Jesús. Los valores del «nuevo
mundo» los descubrían con los jue-
gos, rastreos, marchas, oraciones,
veladas, talleres, reuniones de gru-
po… todo servía para poner en prác-
tica aquello que nos trasportaba a
ese mundo mejor y al que el último
día nos comprometimos a llevarlo y
a vivirlo en nuestros hogares y en
nuestros pueblos, con los que con-
vivimos diariamente. Esa es la «mi-
sión» y aprendimos también que
somos misioneros de ese «nuevo
mundo» al que nos atrevimos a des-
cubrir y a vivir en esos días.

Lo pasamos muy bien y entre
otras cosas cabe resaltar la marcha a
Torremanzanas, a la piscina, la gran
noche de gala (fiesta final de cam-
pamento), los personajes que iban
apareciendo a lo largo del campa-
mento, los cuales aportaban esos va-
lores del nuevo mundo. De manera

especial te-
nemos que
resaltar una
visita muy
importante
para noso-
tros y que
nos animó
mucho, fue
la visita de
n u e s t r o
obispo don
Rafael Pal-
mero, que
nos habló de
la figura de
san Francis-

co Javier, de quien celebramos el V
centenario de su nacimiento.

Este año fueron más de 120 ni-
ños y niñas de 9 a 13 años, proce-
dentes de todos los puntos de la dió-
cesis: Aspe, Novelda, Sax, Beni-
dorm, Arneva, Mutxamel, Alicante,
Jacarilla, Altea, Pilar de la Horada-
da, Torremendo, El Altet, Orihuela,
Catral, Santa Pola, Elche, Villena,
Biar, Pinoso, Busot, Callosa de Segu-
ra, incluso alguno de la diócesis ve-
cina, de San Pedro del Pinatar. Como
todos los años, lo más costoso fue la
despedida y la partida de cada uno
a sus respectivas casas, con los pa-
dres que acudieron y pasaron el úl-
timo día en el campamento.

Grupo de Infancia Misionera

El pasado fin de semana, del 15 al 17 de
septiembre, se celebraron en Elche (Ali-
cante), en la casa de espiritualidad Diego

Hernández, las VIII Jornadas de reflexión y ani-
mación misionera con el lema «San Francisco
Javier, testigo y maestro de la misión».

Son unas Jornadas anuales que celebran con-
juntamente las diócesis de Valencia, Segorbe-
Castellón y Orihuela-
Alicante. Cada año
una de estas diócesis
es la responsable de
prepararlas y realizar-
las, siendo Alicante la
anfitriona este año.

Un centenar de
personas vinculadas
de alguna manera a la
misión a través de
grupos misioneros,
catequistas, profeso-
res, ONG, etc., parti-
ciparon en estas Jor-
nadas, siendo la ma-
yoría laicos aunque
también contamos
con la presencia de religiosos/as y sacerdotes.

Estas Jornadas anuales quieren ser el impul-
so necesario para conseguir lo que Juan Pablo
II afirma en la encíclica Redemptoris Missio: «Las
Iglesias locales… han de incluir la animación
misionera como un elemento primordial en las
parroquias, asociaciones y grupos, especialmen-
te juveniles» (RM 83), y el lanzamiento del mes
de octubre, mes misionero, con la campaña del
DOMUND. Este año se han realizado en el
marco del V centenario del nacimiento de San
Francisco Javier, patrón de las misiones, de ahí
el lema de las Jornadas, y como clausura del
XXV aniversario de la primera misión diocesana
que Orihuela-Alicante tiene en Perú, concreta-
mente en la diócesis de Chimbote.

Se inauguraron las Jornadas con las pala-
bras de bienvenida del Vicario General de la dió-
cesis de Orihuela-Alicante,  D. Francisco Conesa
Ferrer, tras las cuales D. Joaquín Redondo, mi-

CIEN PERSONAS PARTICIPARON EN LAS
JORNADAS MISIONERAS

sionero del IEME en Japón tuvo la primera po-
nencia en la que nos expuso la realidad y los
retos de la Iglesia en Japón. El sábado tuvo lu-
gar una mesa redonda en la que se compartie-
ron diversas iniciativas de animación misione-
ra en cada una de las diócesis participantes. Al
final de la mañana el P. Luis Marteles López,
jesuita e historiador, tuvo su ponencia con el

título «la figura misionera de Javier: reencuentro
y compromisos actuales». Por la tarde, hubo
tiempo de hacer una visita turística a la ciudad
de Elche pudiendo ver la famosa «Dama de El-
che» y a continuación se desarrollaron cuatro
interesantes talleres: ecología y misión, mate-
riales para la animación misionera, misión y po-
breza y derechos humanos y misión, finalizan-
do el día con testimonios misioneros. Por últi-
mo, el domingo, Mon. Ángel Francisco Simón
Piorno, obispo de Chimbote (Perú) fue quien
nos disertó con la ponencia «Misión diocesana:
comunicación de amor entre Iglesias locales.
Chimbote y Alicante, 25 años de compromiso»,
a través de la cual nos presentó la realidad de
la Iglesia peruana y sus retos, concretándolo en
su diócesis con la que estamos vinculados. Fue
el obispo de Chimbote quien presidió la euca-
ristía de clausura de las Jornadas misioneras del
2006.

CAMPAMENTO DIOCESANO DE
INFANCIA MISIONERA
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CÁRITAS VOCABULARIO BÁSICO

TONI

ESTEVEYa estamos en un nuevo curso, pre-
parados para la siempre nueva ta-
rea de CÁRITAS, que no ha deja-

do de funcionar ni un solo día. Si los pro-
blemas de aquí se iban resolviendo, sur-
gía un nuevo desastre en países muy leja-
nos a nosotros, pero que nos obligaba a
pensar en nuestra vinculación eclesial, nos
obligaba a reconocer que aquellos tam-
bién son hermanos y ciudadanos de pri-
mera aunque vivan en un mundo de ter-
cera clase. Y así hemos ido pasando los
calores.

Ahora nos enfrentamos con trabajos
nuevos. Nuevos en todo, porque los vo-
luntarios tenemos una capacidad y un
ánimo nuevo y estamos abiertos al cam-
bio en nuestra sociedad y al cambio en
nuestro modo de trabajar para solucionar
los problemas de la pobreza en nuestro
entorno.

Y nuestro entorno pasa por esa canti-
dad de inmigrantes que llegan cada día a
nuestras costas. Inmigrantes subsaha-
rianos que mueren en su intento de llegar
y los que nos llegan a nuestros pueblos y
ciudades. Y no encontramos la solución a
este fenómeno social. Y no sabemos cómo
presionar a nuestro Gobierno para que
ponga soluciones prácticas en los países

MARÍA ÁNGELES AMORÓS

Directora de Cáritas Diocesana
de Orihuela-Alicante

LA IMPORTANCIA DE LA
CARIDAD EN LA IGLESIA

de origen y lo haga bien, teniendo en
cuenta los derechos humanos. Tampoco
presionamos para que haya una adecua-
ción de los planes estratégicos que nos
ayude a ubicarlos en nuestro propio país.
Y este problema también nos pertenece a
los voluntarios de Cáritas.

Ya es hora de hacernos notar los cris-
tianos.

Debemos empezar por incluir en la
programación diocesana, la CARIDAD.
La Caridad es tan importante como la Li-
turgia y la Catequesis y debe ser progra-
mada junto a ellas. Es un trabajo conjun-
to con nuestros curas.

Nuestra Iglesia no es nada, si dejamos
fuera la Caridad.

Trabajemos en la formación de nues-
tras Comunidades y en la formación de
nuestros agentes de la Caridad, que son
los voluntarios.

Desde aquí invito a todas las perso-
nas de nuestras Comunidades Parro-
quiales, a unirse al Equipo de Voluntarios
que trabajan en las Cáritas. Con una lla-
mada especial a los jóvenes. Bien es ver-
dad que ellos tienen menos tiempo libre,
pero tienen la fuerza y el empuje necesa-
rios para el nuevo reto de la sociedad: la
POBREZA, que se incrementa con la

globalización y las distintas pobrezas de
nuestro tiempo.

Siempre digo que el trabajo que cada
uno puede aportar, si no lo hace, queda
sin hacer.

Los niños, los ancianos, las mujeres
maltratadas, las prostituidas, los inmi-
grantes, los sin techo, los desempleados,
los drogodependientes, los enfermos
mentales, las familias excluidas, los enfer-
mos de SIDA… Todos nos están esperan-
do. Podemos ser su punto de apoyo para
recuperar la vida como personas.

Bienvenidos al nuevo curso, bienve-
nidos los nuevos, bienvenidos los jóvenes,
bienvenidos los que van a trabajar en los
Equipos de animación de las Vicarías,
bienvenidos los que creéis que no valéis
para nada, bienvenidos los que veis en el
pobre a Cristo. La CARIDAD ES LA SAL-
VACIÓN DE LA IGLESIA EN NUES-
TROS DÍAS.

Ya resta poco tiempo para que comience la VII Escuela
Diocesana de Formación de Cáritas (Salesianos de El
Campello, 21 y 22 de octubre). El tema elegido para este año

es el EMPLEO.
Muchas Cáritas parroquiales nos hemos planteado que no es su-

ficiente cubrir las necesidades de alimentación y vestido, y que nues-
tros esfuerzos podrían ir más encaminados a proporcionar a las per-
sonas herramientas que les ayuden a desenvolverse por sí mismas.
Pero para llevar a cabo esta tarea, necesitamos de una formación
adecuada que nos ayude a resolver las diferentes cuestiones que se
nos plantean día a día. Os invitamos a participar de esta escuela y a
encontrarnos junto al resto de voluntarios de la Diócesis para com-
partir experiencias y buenos momentos.

De la acogida a la inserción…
un camino de ESPERANZA

La Escuela tendrá varios momentos:

Sábado 21
12:00h. Ponencia sobre la realidad del trabajo en empleo desde

Cáritas hoy. Andrés Aganzo, Cáritas Española.

16:00h. Seminarios.
A. Introducción a la Relación de Ayuda. Paco García Gran.
B. Deus Caritas est, reflexión sobre la encíclica.
C. Cómo hace promoción en empleo desde una Cáritas

Parroquial. Programa de Empleo de Cáritas Diocesana.
D. Intermediación laboral. Programa de Empleo de Cáritas

Diocesana.
E. «…qué has hecho de tu hermano». Estrategias para una

intervención en cooperación internacional desde las
Cáritas Parroquiales. Programa de Cooperación Inter-
nacional de Cáritas Diocesana.

22:30h. Velada.

Domingo 22
09:30h. Mesa de experiencias. Iniciativas de empleo, parroquiales e

interparroquiales.

12:00h. Eucaristía.

Para inscripciones y más información, contactar
con Cáritas Diocesana de Orihuela-Alicante,

en el teléfono
96. 511.48.36 (preguntar por M.ª Luisa),

o en nuestra página web
www.caritasoa.org

LA CUESTIÓN SOCIAL (1)

La cuestión social plantea la presencia
de pobres en la sociedad e intenta te-
ner en cuenta el Magisterio de la Igle-

sia católica a través de la doctrina social. La
cuestión social se impone en Europa y Amé-
rica con el desarrollo de la industria en el si-
glo XIX, que trastornó la sociedad llevando
a buena parte de la población rural hacia las
fábricas y las ciudades, en las que se consti-
tuye un proletariado en unas condiciones
muy duras de trabajo y de vida. A pesar de
la represión, nace y se desarrolla el movi-
miento obrero. Gracias a la acción de los sin-
dicatos —que sólo fueron reconocidos a fi-
nes del siglo XIX— y a las primeras leyes so-
ciales, se limitó el trabajo de los niños hasta
ser prohibido, se redujo la jornada laboral,
la responsabilidad de los accidentes labora-
les se imputó en principio al empleador en
lugar de seguir imputándose al obrero; en
algunas profesiones se organizaron seguros
sociales.

Tras la Segunda Guerra mundial, el cre-
cimiento económico y la generalización pro-
gresiva de la protección social hacen retro-
ceder la pobreza, y se desarrolla la toma de
conciencia de las dimensiones mundiales de
la cuestión social. La brecha entre los países
desarrollados y los países en vías de desa-
rrollo se ahonda. Los progresos técnicos tie-
nen como consecuencia la reducción de los
costos de comunicación, el comercio interna-
cional se desarrolla, las empresas multina-
cionales organizan la economía del planeta...
Se entra en una competencia generalizada a
escala del mundo entero, lo cual ciertamente
favorece la productividad y la bajada de los
precios, pero golpea duramente la economía
de los países que no llegan a ser competiti-
vos. La ideología del liberalismo económico
valora las ventajas de esta globalización pero
subestima las destrucciones que provoca la
economía de mercado.

En este contexto, la cuestión social se ha
convertido no sólo en el problema de la ex-
plotación de los individuos, de los grupos y
países, sino en el problema de la exclusión,
del alejamiento respecto a los circuitos de
producción e intercambio económico. El éxi-
to de los NPI (Nuevos Países Industrializa-
dos, los «dragones») no puede hacer olvidar
el estancamiento o el retroceso de los PMA
(Países Menos Avanzados). En las socieda-
des tradicionales la mayoría de la población
era pobre y ni siquiera se concebía una sali-
da colectiva de la pobreza.

Hoy en día, los treinta años de crecimiento
continuo (1945-1975) dieron a todos la pers-
pectiva de una posible mejora social, y la idea
de que la continuación del crecimiento, aun-
que fuera más lento, permitiría elevar el ni-
vel de vida de todos. De esta manera, una
situación de gran pobreza cada vez se ve
menos como una fatalidad, sino más bien
como una injusticia. La cuestión social se con-
vierte en el problema de la injusticia y de la
necesidad de instaurar una solidaridad.
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¿A QUÉ MUNDO Y A QUÉ SOCIEDAD

SOMOS ENVIADOS A EVANGELIZAR?

El «mestizaje», la convivencia de personas con procedencias, culturas,
valores y hábitos distintos.

La crisis del modelo agrícola e industrial tradicional (calzado, textil,
juguete...) y el fuerte crecimiento de la construcción y las urbanizaciones.

La sociedad del ocio y del turismo; el sentido lúdico y festivo de la vida.

La indiferencia religiosa; la ausencia de las grandes cuestiones. El despres-
tigio social de lo cristiano. Una religiosidad a la carta. Ignorancia religiosa.

La pobreza (superable) de tres cuartas partes de la humanidad.

La globalización de la economía y de las comunicaciones;
dos manifestaciones: la deslocalización industrial y la aldea global.

El deterioro del medio ambiente (NMI 51).

El diálogo interreligioso (NMI 55).

La «digestión» del estado del bienestar: consumismo, hedonismo, desinterés
por las grandes preguntas...

La difícil armonización entre el reconocimiento teórico de los derechos
humanos y su reconocimiento práctico.

La crispación político-social: la ruptura de la cultura del consenso,
la polarización de la sociedad.

La secularización de la sociedad y el rebrote del secularismo-laicismo. La
increencia como paradigma del hombre moderno. Un alejamiento profundo de
la fe cristiana.

La presencia creciente de inmigrantes.

La crisis de la familia. Una cierta incapacidad para educar. La difícil
articulación trabajo-familia.

El envejecimiento de la
población.

El reajuste de la organización
territorial.

➟

➟

➟

➟

Retos universales

➟

➟

➟

➟

➟

➟

➟

➟

Retos en la sociedad espanola
~

Retos en la sociedad alicantina

➟

➟

➟

➟
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El Plan Diocesano de Pastoral
«Jesucristo buena noticia» acabó
con el curso pasado. ¿Ahora, qué?

—El curso que iniciamos nos va
a permitir realizar una tarea apasio-
nante: preguntarnos diocesanamen-
te ante el Señor: Señor, ¿qué quieres
que hagamos, qué quieres que cuidemos
especialmente?, ¿por dónde quieres que
continuemos? Se trata, por tanto, de
detenernos un momento y ponernos
en actitud de escucha y obediencia
ante el Señor y su Iglesia. Al mismo
tiempo, seguiremos reforzando la
Iniciación Cristiana, cuidando sobre
todo el despertar religioso en las fa-
milias católicas.

Lo que Dios quiere es que evan-
gelicemos esta sociedad, ¿no?

—Exactamente. La misión per-
manente de la Iglesia es evangelizar.
Lo que necesitamos como Diócesis
es discernir cuáles son aquí y ahora las
prioridades y las mediaciones más ade-
cuadas. La sociedad alicantina está
necesitando una enérgica propues-
ta evangelizadora que hemos de

La dicha y la
vocación propia
de la Iglesia es
evangelizar
(Cf. Pablo VI, La
evangelización
del mundo
contemporáneo
14).

«Para cumplir
esta misión… es
necesario
conocer y
comprender el
mundo en que
vivimos, sus
esperanzas, sus
aspiraciones y el
sesgo dramático
que con
frecuencia lo
caracteriza»
(Concilio
Vaticano II, La
Iglesia en el
mundo actual 4).

“

concretar entre todos, siendo muy
conscientes de nuestras posibilida-
des y limitaciones. La anemia voca-
cional que padecemos es un dato
importante a tener en cuenta.

¿Cuándo contaremos con un nue-
vo Plan Diocesano de Pastoral?

—Dios mediante, lo normal será
que la Asamblea Diocesana de Pas-
toral del 16 de junio de 2007 presen-
te a D. Rafael una propuesta de nue-
vo Plan Diocesano de Pastoral. Es al
señor Obispo a quien le correspon-
de promulgar el Plan Diocesano de

Pastoral. Hasta llegar a ese momen-
to, recorreremos el siguiente cami-
no: en el primer trimestre, señalare-
mos los retos más importantes que
tenemos planteados; en el segundo
sugeriremos las prioridades pasto-
rales para los próximos años; y en el
tercero trabajaremos un primer bo-
rrador de Plan. Un segundo borra-
dor, más madurado y consensuado,
será el que se trabaje en la Asamblea
Diocesana.

Esa tarea de discernimiento pas-
toral ¿no es sobre todo tarea del
Obispo y de los sacerdotes?

—No. Esa tarea es propia de todo
el Pueblo de Dios, con sus pastores a
la cabeza (cf. GS 44). Puede ser muy
enriquecedor el que todos nos pre-
guntemos, cada uno desde su voca-
ción y sus circunstancias, qué es lo
que el Señor nos está sugiriendo en
estos precisos momentos. Es ésta
una tarea muy apropiada para los
diferentes Consejos, Juntas y Cole-
gios Pastorales y para todos los ca-
tólicos asociados.

o se trata, pues,
de inventar un
nuevo progra-

ma. El programa ya existe.
Es el de siempre, recogido
por el Evangelio y la Tradi-
ción viva. Se centra, en de-
finitiva, en Cristo mismo, al
que hay que conocer, amar
e imitar, para vivir en él la
vida trinitaria y transformar
con él la historia hasta su
perfeccionamiento en la Je-
rusalén celeste. Es un pro-

grama que no cambia al va-
riar los tiempos y las cultu-
ras, aunque tiene cuenta del
tiempo y de la cultura para
un verdadero diálogo y una
comunicación eficaz.

Sin embargo, es necesa-
rio que el programa formu-
le orientaciones pastorales ade-
cuadas a las condiciones de
cada comunidad... En las
iglesias locales es donde se
pueden establecer aquellas
indicaciones programáticas

concretas —objetivos y mé-
todos de trabajo, de forma-
ción y valorización de los
agentes y la búsqueda de los
medios necesarios— que
permiten que el anuncio de
Cristo llegue a las personas,
modele las comunidades e
incida profundamente me-
diante el testimonio de los
valores evangélicos en la so-
ciedad y en la cultura» (Juan
Pablo II, Al comienzo del ter-
cer milenio, NMI 29).

«N

Al inicio del curso 2006-2007, y ante el reto de la elaboración del nuevo Plan Diocesano de
Pastoral para los próxios años, hablamos con Lucio Arnaiz, coordinador de dicho plan.

Señor, ¿qué quieres que hagamos?,
¿por dónde quieres que continuemos?
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CRÓNICAS

El sábado 22 de julio, aco-
modándose a la apreta-
da agenda del señor

Obispo de la Diócesis, los veci-
nos de la pedanía de la Media
Legua, en Orihuela, situada
sobre el Camino Viejo de Ca-
llosa de Segura, justo a mitad
del trayecto entre ambas ciuda-
des, celebraron un aconteci-
miento histórico para su devo-
ción a la Santísima Virgen de
la Fuensanta.

Han querido honrar a la
imagen de su Patrona con el tí-
tulo de Alcaldesa honoraria y
perpetua de la pedanía.

En medio de una exuberan-
te vegetación huertana, sin que
les hiciera mella el ardiente ca-
lor, todos los vecinos, como
una sola y unida Familia, se
dieron cita a la hora conveni-
da, en torno a la amada ermita
de la Virgen.

Recibido el señor Obispo
con los honores y cariño popu-
lar que merece, tuvo lugar la
santa Misa en la «Glorieta» de
la barriada, verdadero solaz de
fresca sombra, repleta de fieles
atentos, con autoridades civi-
les y festivas del lugar, honra-

El pasado sábado 15 de
julio, una joven, Valen-
tina Páez Tolosa, de la

Parroquia de San Blas de Ali-
cante, y perteneciente al
Neocatecumenado Parroquial,
ha ingresado en el Monasterio
del Espíritu Santo, de las Her-
manas Carmelitas Descalzas en
Elche.

Muchas veces nos pregun-
tamos cómo una joven con 19
años ha sentido esta llamada a
la clausura, a lo que nos res-
pondió su director espiritual,
D. Pedro Luis Vives, en la ho-
milía de la Eucaristía de acción
de gracias que celebramos, di-

MEDIA LEGUA (Orihuela)
Acontecimiento Mariano

das con la presencia del Sr.
Medina, Alcalde de la ciudad
de Orihuela, y algunos conce-
jales del Consistorio.

Clara y ferviente la homilía
de Mons. Rafael Palmero, muy
huertana y solemne la inter-
vención del coro, larga comu-
nión y, sobre todo, mucho si-
lencio y orden. ¡Enhorabuena!

Acabado el Santo Sacrificio,
dio comienzo el parlamento de
distintas personalidades loca-
les. No faltó la participación,
con breves palabras, del señor
Obispo, que tuvo como colofón

final la entrega de la vara de
mando de Alcaldesa e imposi-
ción de la medalla a la Virgen
de la Fuensanta, entre una
estruendosa y emocionada
ovación de los asistentes, apo-
yada por la colorista pirotecnia.
Queda para la historia. La Vir-
gen lo tiene muy merecido; es
signo de gratitud de un vecin-
dario que, a través del tiempo,
ha recibido de Ella incontables
beneficios, que sólo en el Cielo
podremos comprobar.

ILDEFONSO CASES BALLESTA

Dios sigue llamando,
sólo hay que escuchar

El pasado día 25 de julio,
el Equipo de Presiden-
cia del MFC Orihuela-

Alicante se reunió con el Sr.
Obispo de la Diócesis, D. Ra-
fael Palmero Ramos, para pre-
sentar el trabajo apostólico que
lleva a este Movimiento en la
Diócesis.

En el cordial encuentro, D.
Rafael mostró un gran interés
por las familias que integran el
Movimiento, así como las acti-
vidades y servicios que se pres-
tan.

El Equipo de Presidencia
presentó una breve reseña de
la trayectoria que en 35 años ha
realizado el MFC, de los retos

Reunión del Equipo de
Presidencia del Movimiento

Familiar Cristiano con el Obispo

ciéndonos que Dios desde toda
la eternidad ha pensado en ella,
como en otras tantas, para que
fuese su esposa, es decir para
que alabándole, fuese plena-
mente feliz.

Esta felicidad la sentimos
todos los allí presentes, cuan-
do salió al oratorio, a través de
la reja, y nos contagió con su

gran paz y
sonrisa.

Tal vez
alguien se
p re g u n t e :
¿tantas ho-
ras de ala-
banza pa-ra
qué? Recor-
demos que
Dios ha
creado al
h o m b r e
para que,
alabándole,
sea eterna-
mente feliz,

y ellas hacen muy bien esta la-
bor, incluso por los que no re-
zan, ellas oran, por lo que po-
dríamos decir que son un pa-
rarrayos ante los desórdenes
causados por el pecado y, un
catalizador de las gracias otor-
gadas por Dios a los hombres.

e inquietudes actuales en el tra-
bajo con y por las familias. En
dicha reunión el Sr. Obispo
mostró su deseo de colaborar
en la promoción del MFC en las
parroquias de nuestra Diócesis

D. Rafael, amablemente,
aceptó la invitación a asistir a
la Convivencia de apertura del
curso 2006-07 del MFC, que se
celebrará, D. m., el próximo día
15 de octubre de 2006 a las 18
horas en los salones
parroquiales y Basílica de San-
ta María de Elche.

JOSÉ ANTONIO CORRALES Y
CARMEN POMARES

Presidentes Diocesanos
MFC Orihuela-Alicante

Del 22 al 26 de julio ha
celebrado la HOAC
(Hermandad Obrera

de Acción Católica), en Sala-
manca, las Jornadas Abiertas
de verano que con el lema
«Promover la cultura de la
vida en el mundo obrero» nos
ha permitido a más de doscien-
tos militantes y simpatizantes
orar y debatir sobre la preca-
riedad laboral y su repercusión
en la salud. Nos han ayudado
en esta reflexión Josep Antoni
Ybarra, catedrático de econo-
mía en la Universidad de Ali-
cante; y Juan Francisco Garri-
do, militante de la HOAC de
Córdoba.

Como militantes cristianos
queremos vivir nuestra vida y
nuestra fe con esperanza a pe-
sar de encontrar signos de
muerte y sufrimiento. Quere-
mos vivir nuestro compromi-
so cristiano, anunciando y tes-
timoniando al Dios de la vida,
desde las condiciones adversas
de precariedad y sufrimiento
que padece el mundo obrero.

Constatamos que el actual
modelo de desarrollo económi-
co no facilita ni posibilita la rea-

lización plena del hombre y de
la mujer de hoy, al convertirlos
en un instrumento más del sis-
tema de producción, ni permi-
te que puedan desarrollar ple-
namente sus capacidades hu-
manas (personales, familiares,
sociales…).

Asimismo, la promoción de
una cultura de la vida se en-
cuentra seriamente afectada
por la precariedad laboral que
tiene unas enormes repercusio-
nes en la salud de los trabaja-
dores.

Por otra parte, la no inter-
vención en el mercado laboral
por parte de los poderes públi-
cos, la destrucción del tejido
productivo, que hace imposi-
ble la acción sindical, la degra-
dación del mercado de traba-
jo… y por consiguiente de las
personas que lo sufren, son
otros elementos que repercuten
directamente en la salud de los
trabajadores. La técnica no ha
traído la liberación a la perso-
na; es la ética y la moral el ca-
mino para conseguirla.

Denunciamos:
—Los 2.000 accidentes labo-

rales que se producen en Espa-

ña al día; las 3 muertes de obre-
ros diarias, y los 4 que quedan
inválidos.

—La pasividad de la socie-
dad ante esta realidad de en-
fermedad y muerte existente.

—Y la ineficacia de la justi-
cia en la resolución de hechos
relacionados con la precarie-
dad y la salud laboral.

Afirmamos desde la Doctri-
na Social de la Iglesia que la
persona es el centro y por tan-
to principio y medida de todo:
de la economía, de la política,
del trabajo, de la educación…

La HOAC como movimien-
to de militantes obreros cristia-
nos nos sentimos llamados a
potenciar la vida y la salud de
nuestros compañeros y compa-
ñeras, y a buscar una manera
de organizar el trabajo que lo
haga posible. Nos sumamos a
las organizaciones que pro-
muevan iniciativas para mejo-
rar las condiciones de vida y
trabajo del mundo obrero e in-
vitamos a todos a que partici-
pen de ellas.

Salamanca, 26 de julio de 2006

COMUNICADO FINAL DE LOS
CURSOS DE VERANO 2006
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SIGNOS DE LOS TIEMPOS

Entre los días 18 y 20 de
julio tuvo lugar en el
Centro Pastoral de San

Agustín, situado en el paraje
de Las Virtudes (Villena) un
encuentro de los sacerdotes
jóvenes de la Diócesis. El Sr.
Obispo participó en el mismo
el miércoles día 19 de julio,
dirigiendo un retiro espiritual
y manteniendo, al final de la
mañana, una distendida con-
versación sobre la evangeli-
zación de los jóvenes con los
sacerdotes ordenados en los
últimos diez años. D. Rafael
Palmero estuvo también co-
miendo con los sacerdotes ese
mismo día.

LUCIO ARNAIZ

El Obispo Diocesano con los sacerdotes jóvenes

Este encuentro tiene un ca-
rácter anual y se desarrolla en
tiempo de verano. Su objeti-
vo es cuidar la formación per-
manente de los sacerdotes te-
niendo especialmente en
cuenta la fase de su vida mi-
nisterial en la que se encuen-
tran. El primer día se dedicó
a reflexionar sobre la misión
evangelizadora del sacerdote,
acompañados por D. Ginés
Pagán. El jueves día 10 de ju-
lio tuvo como centro de estu-
dio y trabajo el documento
«Teología y secularización»,
de la Conferencia Episcopal
Española, así como el plan
pastoral de la misma.

Cursillo para ministros
extraordinarios de la Comunión
Lugar: Casa Sacerdotal de Alicante.
Días de la semana: Sábados por la tarde.
Fechas: 14, 21 y 28 de octubre y 4 de noviembre.
Horas: de 16 a 19.
Organiza: Secretariado de Formación de la

Delegación de Liturgia
Inscripción: Conserjería de la Casa Sacerdotal.

Pueden asistir todos los que lo deseen como formación per-
sonal. Para dar la Comunión se requiere haber sido elegi-
do por el párroco y autorizado por el Sr. Obispo.

El 10 de junio, Vida As-
cendente acudió, ex-
pectante, a celebrar su

Asamblea Diocesana fin de
curso.

Este año algo la hacía muy
especial… ¡Cierto, Señor! ¡Tú
nos llamas! ¡Tú nos llamas y
nos renuevas! Este año toca-
ba relevo. Debíamos despe-
dirnos de nuestro presidente
diocesano, D. Ovidio Ciriá
Lapuerta, una vez agotado su
período máximo reglamenta-
rio en la presidencia.

Comenzamos rezando
Laudes, con nuestro consi-
lairio diocesano, D. Isidoro
Cañizares: oramos con los
Salmos… e hicimos, entre
otras, esta petición a Cristo:
«Que sepamos bendecirte eb
cada uno de los momentos de
nuestras jornadas, y glorifi-
quemos tu nombre con cada
una de nuestras acciones».

D. Ovidio saludó y dio la
bienvenida a la asamblea, y
de manera especial a nuerstro
invitado de honor, D. José M.ª
Castaño, expresidente nacio-
nal de Vida Ascendente, que,
desplazado desde Madrid,
nos acompañaba. Sería él
quien nos deleitaría con su

charla «El compromiso».
Charla no solamente justifica-
da y avalada con su testimo-
nio, sino ampliamente docu-
mentada por valiosos escritos
del Papa Juan Pablo II:
Christifideles laici y La dignidad
del anciano y su misión en la
Iglesia y en el Mundo, entre
otros. Dejando bien claro que
es necesaria la incorporación
de los laicos a la vida de la
Iglesia y a la evangelización
del mundo a través de la fa-
milia y los ambientes que fre-
cuentamos, y que hemos de
ser generosos y poner a dis-
posición nuestros dones y ta-
lentos, también a nuestra
edad.

Relevo en la presidencia de Vida Ascendente

Gracias, D. José M.ª, por
sus años dedicadso a V. A. en
la presidencia, y por seguir en
la brecha y «venir» cuando lo
necesitamos.

D. Ovidio compartió pin-
celadas de sus ocho años
como presidente diocesano y,
en definitiva, de su «dura»
pero «grata» experiencia, que
le llevó al agradecimiento y a
la alabanza.

Acabado su tiempo, anun-
ció a la asamblea que única-
mente se había recibido una
carta certificada presentando
candidatura. El candidato, D.
Manuel Seva Villaplana, ac-
tual vicepresidente diocesa-
no, recibió un caluroso aplau-

so de todos, ánimo y acogida.
El nombramiento quedaba
pendiente del requisito de
confirmación por el Sr. Obis-
po, D. Rafael Palmero.

D. Manuel Seva dio las
gracias y, muy brevemente,
trazó su currículum.

Una Eucaristía-acción de
gracias, presidida por el De-
legado de Laicos, represen-
tando al Sr. Obispo —de
quien nos traía saludos—, y
una comida-convivencia pu-
sieron fin a tan entrañable jor-
nada.

Y también desde aquí…
A D. Ovidio, le decimos:
¡Gracias!
Gracias, por su entrega y dis-
ponibilidad.
Gracias, por su celo apostólico
y su acogida.
Gracias, por su dilatada labor.
En adelante, su experiencia y
bagaje de estos ocho años segui-
rán siendo muy válidos a nues-
tro Movimiento.
¡El Espíritu Santo ha estado
grande con Vida Ascendente!
¡Tú nos llamas, Señor! Pero ¡no
dejes nunca de llamarnos, por-
que sin ti nadie llega hasta ti!

E. Asensio
Secretaria

Una nueva expresión del arte
religioso actual

EXPOSICION DE PINTURA

Arantxa Esteban Fonollosa
(religiosa carmelita)

Lugar: ATENEO CIENTÍFICO, LITERARIO
Y ARTÍSTICO DE ALICANTE

Fechas: 1.ª quincena de octubre.

Organiza: Comisión Diocesana para el
diálogo entre la fe y la cultura.

PASQUI

Pasqui es el entrenador de un
equipo de fútbol aficionado;
un entrenador con carácter.

Anima acaloradamente, se enfada,
da órdenes sin parar, grita, salta…
Vive apasionadamente cada circuns-
tancia del partido, y hasta de los en-
trenamientos. Le gusta lo que hace
y se le nota; se exige a sí mismo y
exige a sus muchachos; cuando los
resultados no acompañan, les canta
las verdades del barquero. Pasqui es
así, temperamental y transparente,
responsable y aparatoso.

Pasqui está casado, es padre de
una hermosa niña, se gana la vida
como administrativo, y disfruta fo-
mentando el deporte entre los jóve-
nes. Le gusta que su equipo gane,
pero le gusta tanto o más que haya
buen rollo entre sus muchachos. El
fútbol es para él una escuela de hu-
manidad, una escuela para templar
la personalidad de sus jugadores.

Felizmente, en cada pueblo y en
cada barrio hay muchos Pasquis. No
faltan personas que gratuitamente
dedican una parte de su tiempo al
deporte, al teatro, al cuidado de la
naturaleza, a la asociación de veci-
nos, a la asociación de padres, a los
enfermos… Hay mucha gente que
aporta su granito de arena a la cons-
trucción de una sociedad mejor, pero
lamentablemente «hace más ruido
un árbol seco al caer que un bosque
entero al crecer». Sería muy desea-
ble que no nos costara tanto a todos
reconocer y valorar lo que otros es-
tán haciendo ya por el bien de la so-
ciedad.

Pasqui no ganará nunca la Liga
de Campeones ni fichará por un club
de campanillas; Pasqui y los que son
como él no buscan el reconocimien-
to público ni la fama de las estrellas;
ya se sienten suficientemente grati-
ficados al hacer lo que hacen. Sin
embargo, a mí sí que me gustaría
que nuestros medios de comunica-
ción se fijaran más en estas perso-
nas con valores públicos y no tanto
en esos personajillos de tres al cuar-
to que muestran sus vergüenzas en
la pequeña pantalla.

A Jesús de Nazaret le preguntó
un día un jurista: «Maestro, ¿qué ten-
go que hacer para heredar vida eter-
na?… ¿quién es mi prójimo?». Y Je-
sús le contó la parábola del buen
samaritano (cf. Lc 10,30-37), y termi-
nó así: «Pues anda, haz tú lo mis-
mo». Pues eso.
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TESTIGOS
ILDEFONSO CASES

Presidente de la
Comisión Diocesana para las

Causas de los Santos

José Luis Maestre Olcina
Cura párroco de Algueña

Ángel Ferrer

Orihuela y el Seminario
Diocesano han sido sus
amores. Al terminar su

primera y larga etapa como supe-
rior en el Seminario Menor, fue en-
viado a Salamanca a continuar es-
tudios sobre lenguas clásicas. De
nuevo, Orihuela, Colegio de Sto.
Domingo, y vuelta al Seminario
como profesor. Jacarilla, Almoradí,
Carmelitas, pero sin dejar el Semi-
nario. Siempre, el Seminario. Allí
ha ejercido durante toda su vida
sacerdotal la docencia en lenguas
clásicas, en literatura y en música.
Su otro amor: la música.

Parecería que este apunte so-

Toda la actividad de la Igle
sia es una expresión de un
amor que busca el bien in-

tegral del ser humano: busca su
evangelización mediante la Pala-
bra y los Sacramentos. Empresa
tantas veces heroica en su realiza-
ción  histórica; y busca su promo-
ción en los diversos ámbitos de la
actividad humana. Por tanto, el
amor es el servicio que presta la
Iglesia para atender constante-
mente los sufrimientos y las nece-
sidades, incluso materiales, de los
hombres (DCE 19).

El Espíritu del Señor está sobre
mí, porque él me ha ungido para que
dé la buena noticia a los pobres. Me
ha enviado para anunciar la libertad
a los cautivos y la vista a los ciegos,
para poner en libertad a los oprimi-
dos, para proclamar el año de gracia
del Señor. …Hoy, en vuestra presen-
cia, se ha cumplido este pasaje. (Lc
4,14-21)

1. La identidad de la caridad
desde la fe
…los agentes de la caridad,

además de la preparación profe-
sional, necesitan también y sobre
todo una formación del corazón:
se les ha de guiar hacia ese encuen-
tro con Dios en Cristo, que suscite
en ellos el amor y abra su espíritu
al otro, de modo que, para ellos, el
amor al prójimo ya no sea un man-
damiento por así decir impuesto
desde fuera, sino una consecuen-
cia que se desprende de su fe, la
cual actúa por la caridad (Ga 5,6).

Por nuestra parte, la anhelada re-
habilitación la esperamos de la fe por
la acción del Espíritu, pues como cris-
tianos da lo mismo estar circuncida-
do o no estarlo; lo que vale es una fe
que traduce en amor. (Ga 5,5-6)

2. La gratuidad de la acción
caritativa
…la caridad no ha de ser un

medio en función de lo que hoy se
considera proselitismo. El amor es

gratuito; no se practica para obte-
ner  otros objetivos (DCE 31c).

Curad enfermos, resucitad muer-
tos, purificad leprosos, expulsad demo-
nios. Gratis lo recibisteis; dadlo gra-
tis. No os procuréis oro, ni plata, ni
calderilla en vuestras fajas; ni alforja
para el camino, ni dos túnicas, ni san-
dalias, ni bastón; porque el obrero
merece su sustento. (Mt 10,8-10)

3. La esperanza en el Reinado
de Dios de la caridad

El amor es «divino» porque
proviene de Dios y a Dios nos une
y, mediante este proceso unifica-
dor, nos transforma en un Noso-
tros, que supera nuestras divisio-
nes y nos convierte en una sola
cosa, hasta que al final Dios sea
«todo para todos» (1 Co 15,28)
(DCE 18).

¿Eres tu el que ha de venir o espe-
ramos a otro? …Id a contarle a Juan
lo que habeis visto y oido: Los ciegos
ven, los cojos andan, los leprosos que-
dan limpios y los sordos oyen, los
muertos resucitan, a los pobres se les
anuncia la buena noticia. Y ¡dichoso
el que no se escandalice de mí! (Lc
7,18-27)

4. La pertenencia eclesial de
la diaconía
Para la Iglesia, la caridad no es

una especie de actividad de asis-
tencia social que también se podría
dejar a otros, sino que pertenence
a su naturaleza y es manifestación
irrenunciable de su porpia esencia
(DCE 25a).

Más bien los miembros del cuer-
po que tenemos por más débiles, son
indispensables. Y a los que nos pare-
cen los más viles del cuerpo, los ro-
deamos de mayor honor. Así a nues-
tras partes deshonestas  las vestimos
con mayor honestidad. Pues nuestras
partes honestas no lo necesitan. Dios
ha formado el cuerpo dando más ho-
nor a los miembros que carecían de él,
para que no hubiera división alguna

en el cuerpo, sino que todos los miem-
bros se preocuparan lo mismo los unos
de los otros. Si sufre un miembro, to-
dos los demás sufren con él. Si un
miembro es honrado, todos los demás
toman parte en su  gozo. (1 Cor12,18-
26).

5.  El anuncio explícito en la
práctica de caridad
El cristiano sabe cuándo es

tiempo de hablar de Dios y cuán-
do es oportuno callar sobre Él, de-
jando que hable sólo el amor. Sabe
que Dios es amor (1 Jn 4,8) y que
se hace presente justo en los mo-
mentos en los que no se hace más
que amar (DCE 31c).

No se enciende una lámpara para
meterla en el sótano; se pone en el can-
delero para que los que entran vean la
luz. (Lc 11,33)

Tú, en cambio, cuando des limos-
na, que no sepa tu mano izquierda lo
que hace la derecha, para que tu limos-
na quede escondida; y tu Padre, que
mira escondido, te recompensará. (Mt.
6,3-4)

6. La celebración sacramental
La contraposición usual entre

culto y ética simplemente desapa-
rece. En el culto mismo, en la co-
munión eucarística está incluido a
la vez el ser amados y el amar a
los otros. Una eucaristía que no
comporte un ejercicio práctico del
amor es fragmentaria en sí misma
(DCE 14).

Estaban cenando. …se lavantó de
la mesa, se quitó el manto, y se ciñó
una toalla; echó agua en una jofaina y
se puso a lavarles los pies a los discí-
pulos secándoselos con la toalla que
llevaba ceñida… Pues si yo, el Maes-
tro y el Señor, os he lavdo los pies, tam-
bién vosotros debéis lavaros los pies
unos a otros, porque os he dado ejem-
plo para que hagáis vosotros lo mismo
que yo he hecho. (Jn 13, 1-35)

CONDICIONES EVANGELIZADORAS
DE LA CARIDAD

(BENEDICTO XVI)
TONI

ESTEVE

bre D. Ángel (así le llamábamos en
el Seminario; en Sto. Domingo era
el Padre Ferrer —o, cariñosamen-
te, «Ferretti»—) no pasaría de ser
una pequeña reseña de su paso por
la Diócesis, sin más. Pero no: D.
Ángel ha sido un referente para
muchos en muchas cosas, y, sobre
todo, en la música.

Las audiciones musicales, las
clases y los ensayos pusieron a
gran número de compañeros en
contacto con la música clásica, co-
ral y popular y, de manera espe-
cial, en contacto con el gusto. Hay
una generación que lleva cosido en
el alma el gusto por la música, por
el arte; y hay una generación que
ha quedado huérfana de ello. El
deseo de novedad, propio de los

jóvenes, cambió el rumbo, después
del Concilio, hacia una clase de
música que, en principio, traía ai-
res nuevos, pero que seguía los cá-
nones propios de toda disciplina.
Después se confundieron las cosas,
se pensó que cualquiera podría ser
«compositor», se consintió en ello
«porque así los jóvenes estarían
más a gusto en la iglesia»... y nos
quedamos sin jóvenes y sin músi-
ca.

Pero ha vuelto a llegar la hora
de dar gracias a Dios porque puso
en nuestro camino a hombres que,
como D. Ángel, han mantenido
encendida la llama de lo auténti-
co, y soplan aires de auténtica re-
novación. Necesitamos, de nuevo,
elevar nuestro espíritu hacia el Es-

píritu a través del Bien, de la Ver-
dad, y de la Belleza, que no esta-
ban muertos, sino dormidos, y nos
hemos empeñado, con el rescoldo
que quedó de la enseñanza de D.
Ángel, en volver a empezar, a tra-
vés del reciente Secretariado de
Música Litúrgica, para restablecer
un medio que cierto atrevimiento
dejó de lado empobreciendo la
misma Liturgia.

Nos ha regresado la esperan-
za. Queremos recuperar el gusto.
Y lo debemos, entre otras cosas, al
recuerdo de hombres que se han
mantenido auténticos a través de
cambios pasajeros. Hoy Ángel
Ferrer vive, jubilado, en la Casa
Sacerdotal. Pero muchos de noso-
tros le seguimos profesando respe-

to y gratitud. No era fácil enseñar
y ensayar con aquellos «melones»,
como decía él, que le recuerdan
como quien les adentró por los ca-
minos del gusto por la música; ca-
minos, después de todo, del mis-
mo espíritu universal por el que
transitan hombres de todo el mun-
do. Gracias por todo ello, D. Án-
gel.

FRANCISCO

BERNABÉ

Si en el número 207 de nuestra Noticias Diocesanas (21-28 de
mayo de 2006) expusimos el relato de la muerte violenta
de los hermanos Ricardo e Isolina, hoy puedes conocer la

tragedia del hermano mayor de ambos don José Luis Maestre
Olcina, párroco de Al-
gueña.

Nació don José Luis
en Elda el día 30 de ene-
ro de 1862, hijo de José
Luis y de lsolina. Termi-
nados sus estudios en el
Seminario diocesano de
Orihuela, fue ordenado
sacerdote el día 29 de
febrero de 1896.

Su primera inten-
ción fue servir al Ejérci-
to Español como sacer-
dote castrense en Cuba
o en Filipinas. En nues-
tra Diócesis ocupó los
cargos de Coadjutor de
Petrer, y más tarde de
Santa Ana de Elda, úni-
ca parroquia de la Ciu-
dad. Como Capellán de
las Hermanas Carmeli-

tas de Callosa de Segura, se trasladó a dicha Ciudad y posterior-
mente a Casas del Señor, cerca de Monóvar, como cura ecónomo.
En el Concurso Parroquial de 1917, previa oposición, fue nom-
brado párroco de Albatera, y pasado algún tiempo fue traslada-
do a Algueña. En esta parroquia, como en sus cargos anteriores,
desarrolló una gran labor pastoral, que aún recuerdan los mayo-
res.

En Algueña, le sorprendió la revolución y lo convirtió en una
de sus víctimas. Detenido, obligado a despojarse de la sotana y
encarcelado, una mujer le obligó a salir al balcón del Ayunta-
miento para que lo vieran de paisano y fuera objeto de toda clase
de injurias y burlas.  Dotado con un salvoconducto, se trasladó a
Novelda en el autobús de línea pero a mitad de camino, unos
milicianos subieron al autobús y registrada su maleta lo descu-
brieron como sacerdote. Encarcelado en la antigua iglesia y casa
parroquial de San Roque de Novelda, convertidas en cárcel, en
la noche del 13 de septiembre de 1936 junto con otra víctima, fue
sacado de la cárcel y asesinado en la cuneta de la carretera de
Novelda a Monóvar cerca del cementerio de Novelda.



/11

«C

El 28 de setembre, el beat Francesc Castelló
FRANCESC

ARACIL

Col·lectiu de
Cristians

Valencians
d’Elx-Baix

Vinalopó

CRÓNICAS

on las lámparas en-
cendidas», peregrinó
la Diócesis de Orihue-

la-Alicante al Santuario de
Lourdes, del 12 al 17 de julio. Con
las lámparas encendidas, porque
éste fue el año de la Luz en
Lourdes. Pero no fue el único sím-
bolo que llenó de sentido el viaje
de los 920 peregrinos que se acer-
caron al Santuario Mariano en el
verano del 2006. Los 120 enfermos
que llegaron a Lourdes en avión
encontraron en el agua y en la Gru-
ta el símbolo de la salud que «la
Señora» siempre ofrece. Pero fue
el aceite de la unción el que man-
tuvo encendida la lámpara de sus
corazones en espera de una salud
que nace dentro aunque sólo en
ocasiones suele manifestarse fue-
ra.

Los actos litúrgicos, presididos
por el Obispo y concelebrados por
los catorce sacerdotes, tuvieron
lugar en torno a la Gruta. Porque
las celebraciones en la Capilla de
Santa Bernardita siempre tenían
de fondo, al otro lado del río, el
lugar donde la virgen preside todo
el santuario. La presencia mayori-
taria de la peregrinación diocesana
se notó en las concelebraciones ge-
nerales: la procesión del Santísimo
y el Rosario en la Explanada, el ro-
sario de la Procesión de Antorchas,
en que participan todos los países
estuvieron presididos por D. Ra-
fael, por ser el Obispo de la pere-
grinación más numerosa.

En el año de la llamada, los jó-
venes de una generación a la que
Juan Pablo II llamó centinelas del
amanecer, alargaron cada una de
las noches frente a la gruta, con
frecuencia al otro lado del río, con
una oración incansable, como la de
Elías a la puerta de su cueva, es-
perando que el Señor pase en el

momento oportuno para ofrecer-
les su voz inconfundible. Y, cada
amanecer, espabilaron su oído
para escuchar al Señor que los en-
viaba a servirlo en los enfermos un
centenar de hospitalarios y hospi-
talarias, en la Misa de servicios,
que a las seis de la mañana cele-
braron los distintos sacerdotes de
la peregrinación.

En el año de la vocación, los
seminaristas del Teologado revisa-
ron su curso y renovaron el com-
promiso de su respuesta al Señor,
ante la Mujer que respondió con
generosidad y fidelidad a su lla-
mada. Una respuesta que se ma-
nifestó en la responsabilidad de
acompañar a los niños, a los jóve-
nes y a la Hospi-Maxi.

Sólo cinco años faltan para las
Bodas de Oro de una Peregrina-
ción Diocesana que este año estu-
vo presidida por primera vez por
D. Rafael Palmero, pero que estu-
vo preparada como en los últimos
años por las diversas delegaciones
de la Hospitalidad, que preside
Ana Banti, y cuyo Consiliario es
José Luis Satorre. A la solera que
da casi medio siglo de experien-
cia, se añade la nueva savia de la

cantera. Porque el futuro está ga-
rantizado por el excelente trabajo
que se está realizando con los jó-
venes y los niños (la Hospi-Junior
y la Hospi-Puente). Pero los que
atrajeron la mirada de todos en
este curso fueron los miembros de
la Hospi-Maxi procedentes de los
Centros Oriol de Orihuela y San
Rafael de Alicante, preferidos no
sólo del Señor, sino de toda la pe-
regrinación, fueron los más aplau-
didos en la fiesta final, como ha-
bían sido los más entrañablemen-
te acogidos a lo largo de toda la
estancia.

El curso volverá a traer el tra-
bajo intenso para preparar una
nueva Peregrinación Diocesana,
que será ocasión para adentrar el
espíritu en el encuentro con el Se-
ñor y con «la Señora», a través de
un nuevo símbolo, pero, en espe-
ra de la próxima peregrinación a
Lourdes, todos los peregrinos, en-
fermos y hospitalarios, seguirán
viviendo e iluminando nuestro
curso, con la luz de Lourdes, de la
que volvieron con las lámparas en-
cendidas.

José Luis Satorre
Consiliario Diocesano

CON LAS LÁMPARAS ENCENDIDAS
Nuevos miembros

El próximo miércoles día 20 de septiembre, el Sr. Obispo pro-
cederá a la renovación de los miembros laicos del Consejo
Diocesano de Economía, principal organismo asesor en lo refe-
rente a la gestión económica de la Diócesis. El acto tendrá lugar
en la Casa de Espiritualidad «Diego Hernández» de Elche, en el
transcurso del habitual encuentro de comienzo de curso con los
arciprestes.

Los nuevos miembros laicos son D. José Ramón Yébenes
Lafuente, catedrático de economía financiera en la universidad
de Alicante, D. Manuel A. Ruiz Escudero, Director General de la
Caja Rural Central, y D.ª Mari Ángeles Valiente Navarro, empre-
saria del calzado de Villena.

Importantes distinciones
Al mismo tiempo, D. Rafael Palmero entregará el diploma y

distinción «Pro Ecclesia et Pontífice» a D. Fernando Flores Arroyo
y D. José Ruiz Moreno, quiénes durante más de veinte años han
asesorado a los diversos Obispos de la Diócesis en temas econó-
micos. Esta distinción —otorgada por el Santo Padre Benedicto
XVI a propuesta del Obispo de la Diócesis— es uno de los princi-
pales reconocimientos que la Santa Sede concede a los laicos que
han contribuido con la Iglesia.

RENOVACIÓN EN EL CONSEJO
DIOCESANO DE ECONOMÍA

La ciutat d’Alacant té
l’orgull d’haver vist
náixer en els seus ca-

rrers el beat Francesc Castelló i
Àleu. Fou el dia 19 d’abril de
l’any 1914, i va ser batejat en
l’església de Santa Maria d’esta
ciutat.

Francesc Castello va morir
assassinat en 1936 per declarar-
se catòlic, durant els fets tràgics
de la guerra civil. Però no
solament la seua mort com a
màrtir és el que cal destacar,
sinó tota la seua curta i intensa
vida cristiana.

La seua família s’havia
traslladat a Alacant des de
Lleida, per motius laborals el
seu pare moriria a penes dos
mesos després del seu naixe-
ment, i la mare amb els seus
tres fills retornà a Lleida, on

tenien parents i casa. Allí
estudià al col·legi dels Ger-
mans Maristes, i després a
l’Institut Químic de Sarrià on
obtingué el títol d’enginyer
químic, i acabà treballant a la
Casa Cros. Francesc va créixer
com a jove i i va madurar com
a cristià, Desenrrotllà una pro-
funda religiositat i una acció
evangelitzadora envers els
seus companys de treballs i els
seus amics i entre els pobres.
Participà en diversos movi-
ments com la Congregació
Mariana, l’Acció Catòlica, i so-
bre tot en la Federació de Joves
Cristians de Catalunya, insti-
tució que aglutinava nombro-
sos joves per totes les comar-
ques catalanes, i de la qual va
ser un membre destacat.

El mes de juliol de 1936, en

esclatar la rebel·lió militar,
Francesc fou detingut i empre-
sonat. Va ser jutjat per un tri-
bunal popular i quan el pre-
sident li preguntà ell confessà:
«Sí, sóc catòlic». Restà a la
presó tot l’estiu, des d’on escri-
gué diverses cartes que ens han
arribat i on es mostra totalment

conscient de la seua situació i
del final que li esperava. Mani-
festa una alegria profunda, una
confiança en la providència de
Déu i l’acceptació del martiri.
Francesc animava els seus
familiars a no estar tristes sinò
alegres i orgulloses.  En la car-
ta dirigida a la seua promesa
Mariona Pelegrí, li diu: «Em
passa una cosa estranya: no
puc sentir cap pena per la meua
sort. Una alegria interna, inten-
sa, forta m’envaeix tot. Voldria
fer-te una carta trista de despe-
dida, però no puc. Tot estic
envoltat d’idees alegres com un
pressentiment de la Glòria».
Finalment Francesc va ser mort
al cementeri de Lleida la mitja-
nit del 29 de setembre de 1936.

Seixanta-quatre anys més
tard, l’11 de març de 2001, va

ser beatificat a Roma pel papa
Joan Pau II. El beat Castelló
se’ns presenta com a model de
cristià que viu la seua fe en el
món professional i social,
implicant-se sense por en les
institucions eclesials i manifes-
tant a les clares la seua opció
dins un món convuls i agressiu,
sense por a la mort ni al dolor.

Els seus goigs canten la
seua protecció sobre la joven-
tut:

La destral de l’odi esbranca
fruits madurs en plenitud:
Oh Francesc, ànima blanca,
protegeix la joventut.

I JORNADAS

CATÓLICOS Y
VIDA PÚBLICA

Alicante
20 y 21 de octubre de 2006

Lugar de celebración:
Salón de actos Colegio CEU Jesús María
Avda. Caja de Ahorros, 15. Vistahermosa

Información e inscripciones:
Asociación Católica de Propagandistas-Alicante

Avda. Caja de Ahorros, 15. 03016 Alicante
Correo-e: acdp.alicante@ceu.es - Teléf.: 965261400

www.acdp.es
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AGENDA

Octubre 2006
✔ 7 Órdenes de Diácono.
✔ 12 Ntra. Sra. del Pilar.
✔ 19 Comienza en Alicante

el ciclo de conferen-
cias «Diez miradas a
la faz de Cristo».

✔ 20-22 Ejercicios Espiritua-
les para jóvenes.
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INTENCIONES DEL
PAPA PARA EL MES DE

OCTUBRE
Intención papal general: Fe ma-
dura y coherente en los bautiza-
dos.

—Que todos los bautizados
adquieran una fe madura y la ex-
presen con opciones de vida cla-
ras, coherentes y valientes.

Intención papal misional: Apre-
cio de la Jornada Misionera Mun-
dial.

—Que la Jornada Mundial de
las Misiones se celebre con entu-
siasmo en todas partes, de modo
que aumente el afán por cooperar
en actividades misioneras.

CON HUMOR

TICO

Era ya arzobispo emérito, puesto que es-
taba jubilado desde 1995. Muchas per-
sonas, sin embargo, de toda índole y

condición y con edades diversas, acudían a su
residencia de Toledo o a su mansión de Fuen-
tes de Nava (Palencia). Querían verle, saludar-
le, hablar con él, y escuchar su palabra alenta-
dora siempre.

Sus fuerzas físicas fueron debilitándose
progresivamente y su voz, la voz de don
Marcelo, tan conocida en España, tan familiar
en ciertos ambientes y tan escuchada en oca-
siones, dejó de ser pronunciada. El puente aé-
reo que se establece, según S. Agustín, entre la
persona que pronuncia la palabra y el herma-
no que la escucha, uniendo corazón con cora-
zón para sembrar la semilla de uno en el otro,
desapareció de nuestra vista.

Nos dejaba entonces don Marcelo. En el
lugar en que había nacido su madre. En una
casa grande y muy acogedora. Rodeado, en ese
momento, de las personas más cercanas. Entre
jaculatorias y otros rezos entrecortados. Con
dolor y esperanza compartidos. En la tarde
memorable del 24 de agosto de 2005.

La fiesta de S. Agustín, patrono del pue-
blo, estaba a dos pasos. Faltaban sólo 4 días
para que don Marcelo celebrara la Eucaristía y
predicara al pueblo, como venía haciéndolo,
año tras año, en repetidas ocasiones. Pero ya
no pudo hacerlo. Don Marcelo nos dejó, casi
sin despedirse, y se fue a conocer personalmen-
te a S. Agustín en el cielo...

Qué dos Obispos. Qué par de predicado-
res. Qué amor tan grande, amor único,
gozosamente compartido, en favor de la Igle-
sia Madre. En siglos distintos y distantes, el V
y el XX, pero hermanados ambos por el «cor
unum et anima una». Es decir, en la sintonía
perfecta de dos almas convergentes, que no han
dejado de amar. «Nuestro corazón está inquie-
to, pensaban uno y otro, hasta que descanse en
ti».1

Reflexionando en voz alta, llegó a comen-
tar el Obispo de Hipona, en cierta ocasión: «El
hombre mismo consagrado en nombre de Dios,
en cuanto muere al mundo para vivir para
Dios, es sacrificio»2. Y don Marcelo, Cardenal
de la Santa Iglesia, con el título de San Agustín,
si se señaló por ello en tiempo del Concilio
Vaticano II y de los Papas Juan Pablo I y Juan
Pablo II, fue por una larga vida ministerial con-
sagrada a la Santa Iglesia (en Valladolid,
Astorga, Barcelona y Toledo...), por los años
desgranados en una entrega comprometida a
permanecer en Cristo.

«Me ha tocado vivir mi sacerdocio durante
estos 50 años —explicaba don Marcelo en sus
Bodas de Oro— en una época difícil, de mu-
chas “transiciones”. Doy gracias a Dios ince-
santemente. Siempre he tratado de canalizar
mis pobres energías por el cauce ordenado y
fecundo de la auténtica renovación querida y
promovida por quien en la Iglesia de Dios tie-
ne mandato y responsabilidad para ello (Pa-
blo VI). Vi claramente que otros caminos no
eran acertados…»

Cuando fue plenamente consciente de que
el Señor le llamaba a vivir la caridad que ha de
conformarnos con el sello de la divina seme-
janza, don Marcelo renovó su entrega total con

Dos años ha, don Marcelo. Por delante, una eternidad feliz

esta oración sencilla:
«Estoy contento de haberte ofrecido mi vida

porque Tú me llamaste.
Ahora que llega a su fin, recíbela en tus

manos como un fruto de la humilde tierra,
como si fuera un poco del pan y del vino de la
Misa; y preséntala al Padre, para que Él la ben-
diga y la haga digna de habitar junto a tu infi-
nita belleza, perdonando mis faltas y pecados,
cantando eternamente tu alabanza, lleno mi ser
del gozo inefable de tu Espíritu».

Dos años hace que nos dejó don Marcelo.
Parece, sin embargo, que han pasado ya lustros.
¿Será porque quedamos muchos huérfanos?
¿Será porque ha habido tantos cambios en es-
tos meses que nos parece estar estrenando una
época nueva? Sólo el Señor, a quien ya ve cara
a cara, lo sabe… «¿Crees, me dijo un día, que,
cuando me nombraron Obispo, sabía yo ser
Obispo? A serlo se aprende, siéndolo».

El año 2001, don Marcelo daba gracias al
buen Dios por sus 60 años de sacerdocio en una
concelebración con sacerdotes jóvenes que le
acompañaban y que agradecían, a su vez, sus
6 primeros. A corazón abierto les comentó:

«Ha llegado la hora en el clero de hacer
mucho más la communio ecclesialis. No sólo
teológica ni espiritual; tiene que ser también
una communio laboral, en que pongamos en co-
mún nuestros afanes y nuestra falta de mie-
dos. La Iglesia... no tiene por qué tenerlos....
Lo que hace falta son iniciativas nuevas que se
producirán en todo momento cuando hay un
buen corazón.

»A ello se añade, queridos sacerdotes, otro
detalle, muy personal en cuanto a mí se refie-
re. Da la casualidad de que hoy es cuando yo
fui ordenado sacerdote, hace sesenta años, en
el Santuario Nacional de la Gran Promesa. Es-
taban mi madre y mi hermana. Mi madre vi-
vió poco después; mi hermana, más; vivió bas-
tante tiempo, me ayudó mucho. De tanto estar
junto a mí, casi entraba en la categoría de
“sacerdotisas”, y podía en algunos momentos
dar una opinión o sugerir una idea. Y no era
ninguna sugerencia torpe. Pero también mar-
chó ya al cielo. Y ahora mis hermanos sois vo-
sotros. Vosotros lleváis muy pocos años de sa-
cerdotes: seis. Y yo sesenta. Total, la diferencia
es un cero... En todo es igual. Por diversas dió-
cesis, diversos ministerios..., pero en todo her-
mosa y grande. Un día, no sé cuándo, tengo yo
que hablar de la belleza de la Iglesia; porque

es bellísima la Iglesia desde que Cristo envió a
los apóstoles: Id y predicad todo lo que Yo os he
enseñado...

»Belleza de la Iglesia, la cual cuanto más
pobre sea, más hermosa va a ser. Tiene que
aparecer una Iglesia muy pobre pero muy rica
de confianza, de corazón, de darse a unos y a
otros. Esto se está preparando. Van a surgir mo-
vimientos eclesiales nuevos. Y tendremos que
prepararnos con todo nuestro amor y nuestra
firmeza juvenil, la de todos, para servir al mun-
do como tiene que ser servido. Esperemos que
así sea. Esperemos verlo. Tengamos la convic-
ción de que van a surgir muchas actitudes en
sacerdotes jóvenes y en sacerdotes mayores,
muchas iniciativas que van a ilustrar el modo
de vivir el Evangelio hoy con mucha más fuer-
za que hasta aquí».

Programa sencillo, realizable, acariciado
por muchos. En plena coincidencia con el que
nos ha dejado Benedicto XVI a las familias de
España, en el V Encuentro Mundial de las Fa-
milias. Fueron buenos amigos los Cardenales
Ratzinger y González Martín. Para el libro de
don Marcelo En el corazón de la Iglesia, había
escrito, ya en el año 1987, el entonces Prefecto
de la Congregación de la Fe:

«Hazte presente, Jesús, buen Pontífice, en
medio de nosotros, como estuviste en medio
de tus discípulos», se decía en la antigua litur-
gia mozárabe, en cuya renovación tantos des-
velos y trabajos ha puesto el Cardenal González
Martín. La piedad eucarís-tica nos lleva a una
devoción cristológica de inmediatez. Por eso
la devoción a Cristo Jesús, el Hijo de Dios que
se hizo carne (1 Jn 4,1; 2 Jn 7) y que, por ello, no
puede prescindir de su humanidad, para no ser
superficial tiene que llevar a su Corazón. En
efecto, el «Corazón» es lo decisivo en el hom-
bre y lo que permite valorarlo plenamente. San
Jerónimo con gran claridad expresaba esta idea,
rica para la antropología cristiana, cuando es-
cribió: «Se pregunta dónde está lo principal del
alma: Platón dice que en el cerebro, Cristo
muestra que está en el corazón» (Epístola 64,
1)...

«Deseo que el catolicismo español siga sien-
do hoy lo que siempre fue al servicio de la Igle-
sia».3

Sobre la tumba de don Marcelo en la Cate-
dral Primada se han cincelado estas frases:

«Padre en el Concilio Vaticano II, cuya doctrina
aplicó fielmente.
En tiempos difíciles, fomentó las vocaciones con-
sagradas.
Predicó con ardor la Palabra de Dios.
Amó fervientemente a la Iglesia y a todos».

1 San Agustín, Conf. 1.1.1.
2 San Agustín. La Ciudad de Dios 10.6.
3 Joseph Cardenal Ratzinger, Prólogo a Obras

del Cardenal Marcelo González Martín, III En el
corazón de la Iglesia. Toledo 1987, X y XII.
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